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Denuncia de la Juventud Comunista de México ante los ataques recientes 
dirigidos por el grupo criminal "Los Ardillos" en contra de las comunidades de 
Tula, Xicotlán, Acahuehuetlán y Alcozacán, pertenecientes al Consejo Indígena y 
Popular de Guerrero - Emiliano Zapata: 
 

Compañeros y compañeras, desde nuestras geografías hemos podido sintonizar las 

recientes imágenes del horror del desplazamiento forzado de cientos de familias en la 

Montaña Baja de Guerrero. Este fenómeno es resultado de la impunidad 

gubernamental que desde décadas y siglos atrás ha promovido la violencia en contra 

de los pueblos originarios, siendo su objetivo principal todos aquellos que se resisten y 

organizan. En Guerrero una de las evidencias de este fenómeno se encuentra en el 

asesinato de al menos 76 compañeros del CIPOG-EZ y 25 desaparecidos. 

 

El modus operandi que hoy vemos en Guerrero es el mismo que en otros momentos se 

ha denunciado en Chiapas, Michoacán o Jalisco. El uso de drones con explosivos, las 

balas apuntadas contra inocentes y la insensibilidad gubernamental no son hechos 

aislados, sino prácticas convertidas en la rutina del capitalismo que se financia del 

extractivismo de los territorios de los pueblos y del tráfico de armas, drogas y personas. 

Estas historias las escuchamos una y otra vez desde distintas voces y geografías cada 

vez que los compañeros del Congreso Nacional Indígena nos comparten su palabra.  

 

Hoy nos volvemos a preguntar ¿Cuál es el delito que han cometido, para sufrir esta 

pena  comunidades como Santa María Ostula en Michoacán, San Lorenzo de 

Azqueltán en Jalisco, las del territorio zapatista en Chiapas u hoy  las de los territorios 

del Consejo Indígena y Popular de Guerrero - Emiliano Zapata? Nosotros creemos que 

su gran delito ha sido decidir vivir con dignidad, resisitendo bajo un sistema que busca 

imponerles la desesperanza, la explotación y el sometimiento.   

 



 

 

 

 

Hoy volvemos a denunciar al derecho burgués y sus corporaciones policiacas, 

militares, paramilitares y sus brazos ilegales del crimen que nos vuelve a demostrar su 

complicidad, ignorando los llamados de auxilio, actuando tardíamente, no actuando o 

incluso siendo cómplices de la criminalización contra los pueblos. 

 

Exigimos un alto al fuego contra las comunidades del CIPOG-EZ, que los responsables 

sean procesados y que las familias desplazadas puedan regresar a sus hogares. No 

están solos compañeros y compañeras, desde la Juventud Comunista de México 

refrendamos nuestro apoyo y solidaridad a ustedes y todas las comunidades 

pertenecientes al Congreso Nacional Indígena. Denunciaremos cualquier otro ataque y 

haremos responsables a los gobiernos burgueses que se enriquecen mientras abajo 

tienen que abandonar sus hogares para intentar sobrevivir. 

 

¡Alto al fuego contra las comunidades del CIPOG-EZ! 
¡Retorno seguro para las familias desplazadas! 
¡Viva la resistencia de los pueblos originarios! 

 

A 11 de mayo de 2026 
Juventud Comunista de México 

"Solo en el Socialismo Otro Mundo es Posible" 


